La tutoría universitaria en el modelo de la convergencia europea by Martínez Lirola, María & Crespo Fernández, Eliecer
451
M. Martínez Lirola
E. Crespo Fernández
Departamento de Filología Inglesa
Universidad de Alicante
23. LA TUTORÍA UNIVERSITARIA EN EL MODELO DE LA CON-
VERGENCIA EUROPEA
RESUMEN
En el proceso de Convergencia Europea las tutorías 
adquieren un papel prioritario ya que se incorporan al 
proceso de enseñanza-aprendizaje a fin de potenciar el 
aprendizaje autónomo, uno de los pilares del nuevo para-
digma educativo. Por este motivo, en el presente artículo es 
nuestro propósito analizar distintos aspectos relativos a la 
tutoría mediante un estudio empírico que sondea la opinión 
de alumnos de Filología Inglesa y de Ingeniería Informática 
de la Universidad de Alicante. De los resultados obtenidos 
podemos afirmar que la mayoría del alumnado encuestado 
no está lo suficientemente concienciado de la importancia 
de las tutorías, pues las limita a la resolución de dudas de 
clase y no les dedica el tiempo necesario.
Palabras clave: Espacio Europeo de Educación Superior, 
tutoría universitaria, orientación académica, aprendizaje 
autónomo.
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1. A MODO DE INTRODUCCIÓN
Como ya es bien sabido, el modelo universitario que propone el Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior (en adelante EEES) impulsa la reorganización del 
sistema de enseñanza superior para adaptarse a un sistema común europeo. El 
proceso de convergencia del EEES, que deberá implantarse de forma efectiva ya 
en un futuro inminente, se articula en torno al Sistema Europeo de Transferen-
cia de Créditos (ECTS), el cual se halla actualmente vigente en un buen número 
de países de la Unión Europea y constituye el punto de referencia básico para 
lograr la armonización de las enseñanzas. No en vano, el EEES tiene por objeto 
la adopción de un sistema de titulaciones flexible a nivel europeo que facilite la 
movilidad de los estudiantes, promueva las oportunidades de trabajo y genere 
una mayor competitividad internacional.
La armonización europea implica una serie de cambios en la misión de la Uni-
versidad: ha de ser formativa, educadora y capaz de crear profesionales compe-
tentes, cultos, reflexivos, críticos y con capacidad de adaptación. Con el EEES se 
produce un cambio de la universidad de enseñar a la universidad de aprender; 
de igual modo asistimos a un cambio de énfasis del suministro de información 
(input) a los resultados del aprendizaje (output). Este nuevo sistema supone, 
por tanto, una profunda reestructuración de la docencia universitaria en lo con-
cerniente al diseño curricular, a las estrategias de aprendizaje, a los modelos de 
evaluación y, en definitiva, a todos los factores que inciden, en mayor o menor 
grado, en el proceso de enseñanza-aprendizaje que se desarrolla en nuestras 
instituciones de educación superior.
Tal y como señalan Crespo y Martínez (en prensa) las capacidades y destrezas 
básicas que persigue el proceso de Convergencia Europea no pueden desarro-
llarse con mínimas garantías de éxito si el profesor está anclado en una meto-
dología tradicional y si el alumno no asume el protagonismo en su proceso de 
aprendizaje. En este marco, y dado que el modelo del EEES ha de contar inex-
cusablemente con la participación del alumnado, el papel que desempeña el 
profesor como tutor nos parece fundamental, en tanto las tutorías constituyen 
un valioso recurso del que el docente ha de servirse para motivar al alumno, ha-
cerle partícipe de su propio proceso de aprendizaje, individualizar la enseñanza 
y ajustarla, en lo posible, a las características esenciales de cada estudiante.1 En 
este sentido, coincidimos con Herrera y Enrique (2008), autores que se expresan 
en los siguientes términos:
1. Siguiendo a García et al. (2005, p. 190), entendemos por tutoría “la responsabilidad docente 
en la que se establece una interacción más personalizada entre el profesor y el estudiante, con 
el objetivo de guiar su aprendizaje, adaptándolo a sus condiciones individuales y a su estilo de 
aprender, de modo que cada estudiante alcance el mayor nivel de dominio posible”.
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Dentro del complejo proceso de reforma al que se están adap-
tando las universidades como consecuencia de la creación del 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), la tutoría adquiere 
un papel esencial pues implica la personalización del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y la orientación para el desarrollo perso-
nal, académico y profesional del alumno (p. 2).
Tanto la personalización de la enseñanza como la orientación del alumnado 
se han de entender como prioridades indiscutibles en una enseñanza excesi-
vamente masificada donde lograr una comunicación fluida y un acercamiento 
entre profesor y alumno no es tarea fácil, pese a la importancia de estos factores 
en la enseñanza superior.
Dado que la tutoría y la orientación de los alumnos ha de convertirse en una 
prioridad en la función docente universitaria, que tradicionalmente ha relegado 
la labor tutorial a un segundo plano como espacio dedicado casi en exclusividad 
a la revisión de exámenes, es nuestro propósito en el presente artículo analizar 
la tutoría en la enseñanza superior a través de las opiniones de alumnos de la 
Universidad de Alicante y profundizar en los factores incidentes en la misma 
a fin de sacar el máximo partido posible a los periodos de tutoría y a la acción 
tutorial en su conjunto. Desde este punto de vista, nuestra investigación viene a 
complementar otros estudios de carácter empírico llevados a cabo sobre la fun-
ción tutorial en el proceso de armonización europea, como el de Lázaro (2003) 
en la Universidad de Alcalá, el de García, Asensio, Carballo, García y Guardia 
(2005) en la Universidad Complutense o, más recientemente, el de Herrera y 
Enrique (2008) en la Universidad de Granada.
Como paso previo al análisis e interpretación de los resultados obtenidos 
en la investigación que aquí presentamos, en el apartado siguiente pasamos a 
ofrecer unas notas con respecto a las tutorías en el ámbito universitario y su 
importancia en el proceso de enseñanza-aprendizaje dentro del nuevo marco 
educativo del EEES.
2. DOCENCIA UNIVERSITARIA Y TUTORÍAS
Como hemos señalado en líneas anteriores, la creación del EEES supone 
una profunda transformación del modelo de enseñanza-aprendizaje en la Uni-
versidad. La necesidad de incentivar la autonomía en el aprendizaje, facilitar la 
consecución de competencias y aspirar a la formación integral del alumnado 
son factores, entre muchos otros, que requieren una atención más personaliza-
da por parte del profesor, lo cual hace necesario potenciar la actividad tutorial 
en la enseñanza superior. En este marco se produce un cambio en el papel del 
profesor, en tanto pasa de ser el protagonista de la enseñanza y depositario del 
saber a convertirse en la persona que estructura el proceso de aprendizaje, en 
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supervisor y director de trabajos; en suma, pasa a ser, como apuntan González 
y Wagenaar (2003, p. 74) “un acompañante en el proceso de aprender, que 
ayuda al que estudia a alcanzar ciertas competencias”. En esta coyuntura, el 
docente debe asumir nuevos roles dentro del modelo educativo que emana de 
Bolonia: motivador, consejero, orientador, facilitador, observador, planificador, 
tutor, supervisor, etc. (Martínez, 2007, p. 34).2
Dentro de los nuevos papeles que el docente ha de asumir destacamos el 
de tutor, es decir, el profesor que apoya a los alumnos y les acompaña en su 
proceso de aprendizaje. En esta labor, el profesorado ha de desarrollar una 
serie de competencias entre las que destacamos las siguientes, extraídas de 
las propuestas por Lázaro (2003) a partir de las opiniones de los alumnos, por 
Rodríguez (2003) y por García et al. (2005):
− Innovar sobre la propia práctica docente, lo que supone reflexionar e 
investigar, integrando el conocimiento disciplinar y el pedagógico como 
medio de mejora.
− Dominar las herramientas relacionadas con el currículo (diseño, planifica-
ción y gestión del mismo).
− Ser competente en la materia que imparte desde un punto de vista cientí-
fico.
− Favorecer entre los alumnos un clima de motivación hacia el aprendizaje.
− Trabajar en colaboración con colegas y potenciar el aprendizaje colabora-
tivo entre los alumnos.
− Poseer las habilidades comunicativas, de empatía y de relación que precisa 
la función docente.
− Estar comprometido con la dimensión ética de la docencia, no manifestan-
do preferencias personales por unos alumnos frente a otros.
El desarrollo de estas competencias propias de la actividad tutorial resulta 
fundamental para que el alumnado pueda obtener el máximo rendimiento de 
su proceso de aprendizaje y pase a convertirse, podríamos decir, en el cen-
tro del mismo. En otras palabras, se trata de redefinir la tutoría universitaria 
tomando como base el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumno con el 
objetivo de facilitar el aprendizaje autónomo, uno de los pilares del EEES, por 
el cual el alumno asume el protagonismo de su aprendizaje. En este sentido se 
manifiesta Martínez (2007):
Potenciar que el aprendizaje esté centrado en el alumno implica un cam-
bio en el papel del profesor y una adecuación de las metodologías docentes al 
2. En cualquier caso, hemos de tener en cuenta que esta labor no es exclusiva del profesorado, 
pues también puede llevarse a cabo por alumnos veteranos, lo que se viene a llamar “tutoría 
entre iguales”, como han demostrado Boronat et al. (2007) en la Universidad de Valladolid.
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aprendizaje presencial y no presencial en la que la tutoría juega un papel funda-
mental, así como una organización de la docencia en la que se presta especial 
atención al tiempo y al esfuerzo que el alumno emplea, de modo que se fomente 
el aprendizaje autónomo (p. 41).
Así, en el nuevo paradigma educativo, la tutoría como actividad docente, de 
amplia tradición en las universidades británicas y norteamericanas, adquiere 
una relevancia desconocida hasta este momento y pasa a formar parte esencial 
del trabajo curricular del docente universitario.3 Es más, los procesos de orien-
tación y tutoría se han de entender como indicadores de calidad de las institu-
ciones de Educación Superior, como acertadamente señalan Carrasco y Lapeña 
(2005) y Herrera y Enrique (2008). En consecuencia, el EEES, junto con el diseño 
de la enseñanza esencial y no presencial, contempla la importancia de la tutoría 
docente como parte esencial de la actividad del docente universitario.
Independientemente del nivel tutorial en que trabajemos (tutoría puramen-
te académica o de apoyo y seguimiento) o del carácter de la misma (obligatoria, 
voluntaria, individual grupal, virtual o presencial)4, lo cierto es que el trabajo 
que se desarrolla a través de las sesiones de tutoría implica adoptar un método 
centrado en el alumno frente a otros centrados en el profesor, como la clase 
magistral, o basados en la materia como ocurre con el seminario. De hecho, 
en las tutorías el profesor se ha de preocupar de desarrollar las capacidades e 
intereses específicos de los alumnos y de ofrecer retroalimentación del trabajo 
realizado por cada uno, intentando ofrecer una atención lo más personalizada 
posible. Sin embargo, la actividad tutorial no ha de entenderse como un perio-
do de tiempo a total disposición del alumno. No se trata, ni mucho menos, de 
asumir papeles que no nos corresponden como ofrecer clases particulares para 
los alumnos absentistas o comunicar fechas de exámenes o cambios de aula. 
Por tanto, deberíamos establecer una serie de prioridades para conseguir una 
tutoría verdaderamente efectiva, marcando claramente qué cuestiones serán 
atendidas en las tutorías telemáticas y presenciales y qué cuestiones serán pos-
puestas o incluso no serán tenidas en cuenta. Estas cuestiones (véase el anexo I) 
han de hacerse públicas entre el alumnado desde las primeras sesiones de clase 
y debemos incidir en su cumplimiento.
En suma, se trata de revitalizar los periodos de tutoría e integrarlos ple-
namente en el quehacer del profesor y del alumno universitario ya desde los 
primeros cursos, como ha puesto de manifiesto Echeverría (2005). De hecho, 
3. De hecho, en un trabajo anterior, planificamos sesiones de trabajo en la titulación de Filología 
Inglesa mediante el uso del portfolio en las que los periodos de tutorías eran parte importante 
(Martínez y Crespo, 2007).
4. Para una explicación de los distintos formatos que puede adoptar una tutoría, véase Carrasco 
y Lapeña (2005, p. 336).
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los alumnos de nuevo ingreso se encuentran a menudo desconcertados ante 
las adaptaciones que requiere la vida universitaria, por lo que, lógicamente, 
requerirán más ayuda y orientación que los alumnos veteranos. De ello son 
conscientes Boronat, Castaño y Ruiz (2007), que han llevado a cabo un proyec-
to de innovación en materia de tutoría entre alumnos de primer curso en el 
que han introducido la figura del “mentor”, aquel alumno veterano, conocedor 
del mundo universitario, que ofrece orientación y apoyo al más inexperto. Sea 
como fuere, por todo lo dicho, la tutoría entronca directamente con los pos-
tulados del EEES y merece la pena, sin duda, reflexionar sobre la misma como 
actividad docente.
3. METODOLOGÍA
Para poder llevar a cabo la investigación preparamos una encuesta sobre el 
uso que nuestro alumnado universitario hace de las tutorías (véase el anexo 
II). Consideramos, en la línea de autores como Herrera y Enrique (2008, p. 13), 
que el cuestionario constituye un excelente método de trabajo que permite de 
forma efectiva recabar información de los alumnos, facilitando información de 
los mismos tanto a nivel personal como académico y dar cuenta de sus inquie-
tudes, carencias y necesidades. El cuestionario fue contestado durante el primer 
trimestre del curso académico 2008/2009 por 54 alumnos de la titulación de 
Filología Inglesa y por 28 de Ingeniería Informática de la Universidad de Alicante, 
matriculados respectivamente en las asignaturas “Gramática Inglesa” e “Inglés I 
para Informática”. La elección de estos grupos no fue, ni mucho menos, casual. 
Responde a un interés por analizar el papel de la tutoría para alumnos de inte-
reses académicos y profesionales muy distintos y comprobar hasta qué punto 
existen coincidencias y carencias comunes. La encuesta, de carácter anónimo, 
consta de 14 preguntas con las que pretendíamos fomentar la capacidad críti-
ca del alumnado con respecto a las tutorías en la Universidad y la relación de 
éstas con el aprendizaje autónomo. Estas preguntas pretenden sondear la per-
cepción del alumnado universitario en distintos aspectos relativos a la tutoría, 
tales como su actuación ante la misma (tiempo que le dedican, cuestiones que 
plantean, etc.) o sus impresiones personales y expectativas con respecto a la 
actividad tutorial.
Una vez que los alumnos contestaron la encuesta, procedimos a poner en 
común los resultados obtenidos, para lo que nos servimos de los indicadores de 
carácter objetivo que nos aportaron las respuestas a dicho cuestionario. Merece 
la pena señalar que para diseñar el contenido del cuestionario y llevar a cabo 
esta investigación, hemos partido de la experiencia directa de nuestras aulas, 
de las propias opiniones de los alumnos, con lo que huimos de toda abstracción 
teórica sobre las necesidades del alumnado y nos situamos en la realidad del 
quehacer docente universitario.
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En las líneas que siguen, ofrecemos en primer lugar la presentación de los 
datos obtenidos, para después analizar los resultados y extraer las conclusiones 
más significativas.
4. PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS DE LAS ENCUESTAS
Según señalamos en líneas anteriores, la encuesta en la que hemos basado el 
presente trabajo fue contestada por un total de 82 alumnos (54 de Filología In-
glesa y 28 de Ingeniería Informática) de la Universidad de Alicante. El análisis de 
las encuestas refleja datos significativos relacionados con el uso de las tutorías 
en la enseñanza universitaria que pasamos a comentar a continuación. Para ello, 
hemos dividido el análisis entre los alumnos de Filología Inglesa y de Ingeniería 
Informática, para después comentar los resultados en común.
4.1 Alumnos de Filología Inglesa
Cabe destacar, en primer lugar, que sólo el 25,9% de los alumnos de Filología 
que responden a la encuesta han sido alumnos del Plan de Acción Tutorial (PAT), 
que lleva tres años implantándose en la Facultad de Filosofía y Letras, mientras 
que el 74,07% de los alumnos no ha tomado parte en dicho programa.
Con respecto al tipo de tutoría que estos alumnos emplean más, llama la 
atención que el 81,48% de los mismos elige las virtuales, frente al 11,11% que 
opta por las presenciales y el 7,40% que selecciona ambas. La principal razón 
para elegir las primeras es la comodidad. En estrecha relación con esta comodi-
dad que supone la opción por la tutoría virtual, en la pregunta relacionada con 
el tiempo que se dedica a las tutorías, más de la mitad del alumnado encuesta-
do (55,55%) dedica como máximo media hora semanal, el 27,77% señalan que 
no dedican nada, el 14,8% manifiesta que dedica una hora como máximo, el 
1,8% manifiesta que dedica dos horas como máximo y ningún alumno afirma 
dedicar más de dos horas semanales.
Nos llama la atención que el 79,6% manifiesta no utilizar las tutorías exclu-
sivamente en ningún período académico concreto, mientras que el 20,37% sí 
las utiliza fundamentalmente antes de exámenes y cuando parte de la evalua-
ción de la asignatura consiste en un trabajo. A pesar de que no es demasiado 
el tiempo que estos alumnos dedican a las tutorías por semana (vid. pregunta 
3), el 75,9% considera las tutorías como parte fundamental de su proceso de 
aprendizaje, frente al 24,07% que no comparte esta opinión.
La pregunta 6 de la encuesta es una pregunta abierta en la que se pregunta 
al alumnado “¿Qué es para ti una tutoría?”. Para el 74,07% de los encuesta-
dos una tutoría universitaria consiste en aclarar dudas y el 14,8% se limita a 
señalar que las tutorías consisten simplemente en atender al alumno. Por otro 
lado, el 5,55% del alumnado señala que las tutorías constituyen una oportu-
nidad para conocer más sobre la materia y el mismo porcentaje de alumnos 
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encuestados las consideran un complemento a las clases y explicaciones del 
profesor.
La pregunta 7 es también una pregunta abierta en la que se pregunta al 
alumnado qué espera del profesorado como tutor. Los resultados hablan por sí 
solos y se relacionan con las respuestas que los estudiantes han ofrecido en la 
pregunta anterior: el 40,74% espera que el profesorado les resuelva sus dudas. 
Al igual que ocurre en la pregunta precedente, el 3,7% de los alumnos ofrece la 
respuesta genérica de atención al alumnado, frente al 50% que expone que lo 
que espera del profesorado como tutor es ayuda y guía. El 5,55% responde que 
lo que esperan es que el profesorado respete su horario de tutorías.
El 57,40% señala que no plantea las mismas cuestiones en una tutoría pre-
sencial que virtual, frente al 42,59% que sí plantea las mismas cuestiones. Con 
respecto a las dudas que se plantean tanto de manera presencial como virtual, 
las respuestas son muy heterogéneas. De las respuestas ofrecidas, los alumnos 
plantean las dudas por este orden, siendo la primera opción la que más alum-
nos han elegido: dudas de clase, revisión de exámenes, cuestiones relacionadas 
con el itinerario académico, estancias en el extranjero, técnicas de estudio, 
bibliografía adicional, posibilidades de trabajo relacionadas con la carrera, infor-
mación sobre becas y otras cuestiones (dudas sobre los trabajos que hay que 
hacer en algunas asignaturas, cómo recuperar una práctica si faltan a la misma 
o pedir cita para ir al despacho del profesorado).
El 40,74% del alumnado encuestado señala que sí sabe en qué consiste el 
aprendizaje autónomo, frente al 59,25% que contesta no, porcentaje demasia-
do elevado, como analizaremos en la siguiente sección. La práctica totalidad del 
alumnado, el 88,88%, coincide en afirmar que el profesorado responde a sus 
tutorías virtuales en un plazo no superior a 48 horas, frente al 11,11% que opina 
lo contrario. La respuesta es más equilibrada en la pregunta 12 en la que se pre-
gunta a los alumnos de Filología Inglesa su opinión sobre el hecho de que en el 
futuro lleguen a implantarse en determinadas asignaturas tutorías de obligado 
cumplimiento: el 59,25% está de acuerdo con esta medida frente al 40,74% que 
está en desacuerdo. De manera similar, la mayor parte del alumnado que res-
pondió la encuesta, concretamente el 64,81%, considera que la asistencia a las 
tutorías debería incentivarse de algún modo, frente al 35,18% que no considera 
necesario un incentivo.
Finalmente, la gran mayoría de los alumnos, concretamente el 85,18%, valora 
como buena la utilidad y calidad de las tutorías que ha empleado hasta el momen-
to en la carrera, frente al 14,81% que las valora como regular. Es destacable que 
ningún alumno opine que las tutorías empleadas han sido deficientes.
4.2	 Alumnos	de	Ingeniería	Informática
En primer lugar, cabe señalar que únicamente dos de los alumnos encuesta-
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dos han sido alumnos el Plan de Acción tutorial en la Escuela Politécnica Supe-
rior.
Destaca la mayoría abrumadora de alumnos que utiliza las tutorías virtuales 
frente a las presenciales. Un elevadísimo número de los encuestados (concre-
tamente el 85,71%) opta por este tipo de tutoría por diversas razones, a saber, 
son más accesibles y rápidas (10 respuestas en este sentido), no hace falta asistir 
al despacho (6), es más cómodo hacerlo en cualquier momento desde casa (6) 
y ahorran mucho tiempo (6). En cualquier caso, estos alumnos no dedican el 
tiempo necesario a las tutorías, pues la mitad de los mismos dedica media hora 
como máximo, mientras que el 14,28% emplea una hora como máximo y seis 
alumnos (el 21,42%) no dedican nada. Sólo uno de los alumnos reconoce dedi-
car dos horas como máximo. Ningún estudiante encuestado emplea más de dos 
horas a la semana.
Únicamente cuatro alumnos admiten recurrir a las tutorías en época de exá-
menes, movidos por la urgencia, mientras que los restantes afirman no utilizar-
las especialmente en ningún periodo concreto del curso académico.
Pese al poco tiempo que la mayoría del alumnado dedica a las tutorías, 
para el 85,71% de los encuestados la tutoría es una parte esencial de su perio-
do de aprendizaje. Las razones que aportan son diversas: permiten resolver 
dudas (para 14 alumnos), estar en contacto con los profesores (4) o facilitar el 
aprendizaje (4). Únicamente uno de los alumnos señala que no tienen mucha 
utilidad. En estrecha relación con esta pregunta, la mayor parte de los estu-
diantes encuestados, concretamente un 71,42%, considera la tutoría como un 
modo útil de resolver dudas de carácter académico y, en menor medida, de 
exponer inquietudes personales y de obtener una atención personalizada. Por 
consiguiente, 16 de los alumnos (un 61,42%) espera que el tutor sea un profe-
sor capaz de resolver dudas, comprensivo y accesible. En menor medida, los 
alumnos han dado otras respuestas a esta cuestión: esperan del tutor obtener 
orientación laboral y solución a aspectos relacionados con la Universidad. Un 
alumno respondió a esta pregunta simplemente diciendo que espera que el 
profesorado “conteste”.
De acuerdo con las respuestas dadas, el 61,42% de los alumnos plantea las 
mismas cuestiones y de la misma manera en una tutoría presencial que virtual. 
La totalidad de los encuestados afirma que las cuestiones planteadas tienen que 
ver con dudas de clase. Además, han señalado como cuestiones abordadas en 
tutorías las revisiones de exámenes (64,28%), el itinerario académico (21,42%), 
las estancias en el extranjero (14,28%), las técnicas de estudio (7,14%) y las sali-
das laborales (7,14%).
La mayoría de los alumnos (el 64,28%) reconoce no saber en qué consiste 
el aprendizaje autónomo y su relación con las tutorías. Afortunadamente, este 
porcentaje se eleva al 92,85% en la pregunta 11, que hace referencia al plazo 
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de tiempo que emplea el profesor en contestar a las tutorías. Para 26 de los 28 
encuestados, los docentes responden en un plazo no superior a 48 horas. En 
otro orden de ideas, el 64% de los alumnos de Ingeniería valora negativamente 
que en el futuro lleguen a implantarse en determinadas asignaturas tutorías de 
obligado cumplimiento para ellos. Este equilibrio en la respuesta se refleja en la 
pregunta siguiente, en la que la mitad de los estudiantes opina que la asistencia 
a tutorías no debería incentivarse de ningún modo.
Por último, casi una veintena de los alumnos encuestados califica como 
buena la utilidad y calidad de las tutorías presenciales que ha empleado en 
la carrera, mientras que una decena de los mismos la considera simplemente 
regular. Por fortuna, para ningún estudiante ha sido deficiente.
5. ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS RESULTADOS
Las respuestas dadas en el cuestionario nos permiten obtener datos signi-
ficativos sobre las tutorías. En primer lugar, cabe señalar que los alumnos de 
Filología Inglesa y los de Ingeniería Informática coinciden en gran medida en 
las respuestas dadas, pese a lo diferente de los estudios que realizan. De ahí se 
deduce que la acción tutorial es en cierto sentido independiente de las titula-
ciones, pues las necesidades del alumnado y las reflexiones sobre las tutorías 
coinciden en la mayoría de los casos, como veremos en las líneas que siguen.
Cabe destacar que una abrumadora mayoría de los estudiantes encuestados 
(concretamente el 83,59%) manifiesta su preferencia por las tutorías virtuales. 
El porcentaje es muy similar en los alumnos de Filología y en los de Ingeniería, 
como también lo son las razones apuntadas para tal preferencia: la comodidad 
y el ahorro de tiempo que la tutoría virtual supone.
Pese a que el 77,23% de los alumnos considera las tutorías como parte 
esencial del proceso de enseñanza-aprendizaje, la pregunta número 3 aporta 
información un tanto preocupante y que es muy similar en ambas titulaciones: 
el tiempo que nuestros estudiantes dedican a las tutorías es, a todas luces, insu-
ficiente. Pese a la comodidad que supone la opción virtual, y que es destacada 
por el alumnado, únicamente el 14,54% del mismo dedica más de media hora a 
la semana a las tutorías. En este sentido, como datos harto significativos, cabe 
señalar que ningún alumno de los 82 encuestados dedica más de dos horas a la 
tutoría y sólo el 4,47% emplea dos horas semanales como máximo.
Los estudiantes de las dos titulaciones coinciden en señalar que la principal 
utilidad de las tutorías es la posibilidad de resolver dudas dentro del ámbito 
de las asignaturas en cuestión. En esta línea, afirman que la tutoría es para 
ellos ante todo un medio de resolver problemas y esperan que el profesor en 
su papel de tutor sea capaz de resolver dudas concretas de las materias. Por 
consiguiente, las cuestiones que suelen plantear en las sesiones de tutoría en 
la mayoría de los casos están destinadas a la resolución de dudas de clase. Se 
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trata, sin duda, de una visión muy limitada de las tutorías, que tradicionalmente 
las ha relegado a un segundo plano y ha infravalorado su potencial docente en 
un sentido amplio, reduciéndolas a un medio de aclarar dudas o reforzar deter-
minados contenidos. Esta visión de la tutoría obviamente ha de cambiar en el 
nuevo paradigma educativo del EEES.
Otra cuestión que invita a la reflexión surge de la pregunta número 10, que 
hace referencia al aprendizaje autónomo. Las respuestas dadas mayoritaria-
mente por los alumnos no invitan, ni mucho menos, al optimismo. De hecho, 
casi el 60% de nuestros estudiantes admite desconocer en qué consiste el 
aprendizaje autónomo, uno de los pilares del EEES, a poco más un año de la 
plena implantación del nuevo modelo educativo en nuestras Universidades. La 
poca predisposición del alumnado a asumir los retos del EEES, entre los que ha 
de incluirse la función tutorial, se refleja en la pregunta 12, según la cual más 
de la mitad del alumnado no está de acuerdo en la posibilidad de contar con 
horas de tutoría de obligado cumplimiento, porcentaje más elevado entre los 
alumnos de Ingeniería que entre los de Filología. El resultado de esta respuesta 
tiene su continuación en la siguiente, referente al posible incentivo de la asis-
tencia a tutorías. Seis de cada diez alumnos consideran que la tutoría no debería 
tener ningún incentivo adicional, porcentaje que es más bajo en los alumnos de 
Ingeniería.
Si bien las respuestas analizadas hasta el momento no invitan al optimismo 
en materia de tutoría, afortunadamente la mayoría de los alumnos estiman que 
la utilidad y calidad de las tutorías presenciales se puede calificar positivamen-
te. De los 82 alumnos encuestados, ninguno la considera deficiente, mientras 
que para más de dos tercios de los mismos es buena. Merece la pena señalar 
que el número de estudiantes de Filología Inglesa que considera positivamente 
la tutoría es sensiblemente más alto, siendo este dato el único que refleja una 
discrepancia significativa entre alumnos de ambas titulaciones.
6. CONCLUSIONES Y VALORACIONES FINALES
El EEES lleva consigo la implantación de un nuevo paradigma educativo en el 
que el alumnado ha de tomar las riendas de su proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y el profesorado universitario ha de asumir nuevos roles, entre los que des-
taca el de tutor. Dado que consideramos la tutoría como una herramienta valio-
sa en el proceso y construcción del EEES, en la presente investigación hemos 
llevado a cabo un estudio empírico que ha sondeado la opinión de alumnos de 
la Universidad de Alicante en materia de tutoría y orientación universitaria. Los 
principales resultados obtenidos se pueden resumir en los siguientes puntos:
− La gran mayoría de los alumnos identifica la tutoría con la resolución de 
dudas de clase y el apoyo a las asignaturas. Así, un elevado número de 
encuestados considera que la principal (en muchos casos única) utilidad 
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de los periodos de tutoría está ligada a resolver problemas concretos de la 
asignatura y a la revisión de exámenes.
− La práctica totalidad de los estudiantes opta por las tutorías virtuales 
frente a las presenciales, fundamentalmente por razones de comodidad e 
inmediatez, lo que nos ha de mover a mejorar la calidad de la asistencia 
virtual al alumnado.
− El tiempo que dedica buena parte de los alumnos a tutorías es a todas 
luces insuficiente, lo que demuestra que el alumnado no valora suficiente-
mente los periodos de tutorías.
− La mayor parte de los encuestados desconoce totalmente lo que significa 
el aprendizaje autónomo. Estamos ante un hecho preocupante, dada la 
inminente implantación del EEES.
− La poca predisposición ante la tutoría se refleja en el rechazo de un por-
centaje significativo de encuestados a la implantación de tutorías presen-
ciales de obligado cumplimiento.
− Por último, la coincidencia en la práctica totalidad de las respuestas de los 
alumnos de dos titulaciones tan diferentes como Filología Inglesa e Inge-
niería Informática nos lleva a afirmar que las necesidades e inquietudes 
del alumnado en materia de tutoría son independientes de los estudios 
cursados.
Los resultados obtenidos en este trabajo, que hemos resumido en los puntos 
anteriores, no invitan precisamente al optimismo, si bien consideramos que son 
significativos del sentir del alumnado con respecto a las tutorías y proporcionan 
un buen punto de partida para mejorar los periodos de tutoría y darle a los mis-
mos la importancia que realmente merecen. Creemos que con la implantación 
del EEES el alumnado tendrá que hacer un esfuerzo por incorporar las tutorías 
a su proceso de aprendizaje y por reconocer y aceptar nuevos roles en el pro-
fesorado universitario como el de consejero o tutor. De este modo, se irá des-
terrando el papel del profesorado universitario como fuente de conocimiento 
y, por lo tanto, como centro del proceso de enseñanza-aprendizaje dentro de 
un modelo de enseñanza tradicional en el que las relaciones personales entre 
profesor-alumno eran muy deficientes.
En definitiva, de lo expuesto en esta investigación parece quedar claro que 
hay mucho por hacer y mejorar en materia de tutoría dentro del ámbito de 
la Convergencia Europea. No en vano, el EEES contempla la importancia de la 
tutoría docente como parte esencial del trabajo curricular y como elemento 
inherente al rol del profesor universitario. Para abordar el nuevo modelo educa-
tivo con garantías de éxito, como profesores comprometidos con una docencia 
de calidad, hemos de tomar decisiones y actuar de tal manera que podamos 
motivar al alumno hacia un aprendizaje autónomo y hacerle partícipe y res-
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ponsable de su propio proceso de aprendizaje. Estamos convencidos de que la 
tutoría puede influir muy positivamente en este sentido.
7. REFERENCIAS
BORONAT, J.; CASTAÑO, N. y RUIZ, E. (2007). Dimensión convergente de la 
tutoría en la Universidad: Tutoría entre iguales. En M. Iglesias y F. Pastor, 
(Eds.), V Jornadas de Xarses d’Investigació en Docencia Universitaria. En 
http://www.eduoline.ua.es/jornadas20077comunicaciones/263/pdf
CARRASCO, V. y LAPEÑA, C. (2005). La acción tutorial en la Universidad de 
Alicante. En M. J. Frau y N. Sauleda, (Eds.), Investigar en diseño curricular. 
Redes de docencia en el Espacio Europeo de Educación Superior (pp. 329-
358). Alcoy: Marfil.
CRESPO, E. y MARTÍNEZ, M. (en prensa). Convergencia europea, motivación 
y actuación docente en el aula universitaria. Revista de Enseñanza Univer-
sitaria, 31.
ECHEVERRÍA, B. (2005). Els aprenentatges de l’alumnat universitari en un mo-
del basat en competéncies. En A. Díaz y S. Carrasco, (Coords.), La tutoría 
universitaria a l’espai europeu d’educació superior. Barcelona: ICE.
GARCÍA, N., ASENSIO, I.; CARBALLO, R., GARCÍA, M. y GUARDIA, S. (2005). La 
tutoría universitaria ante el proceso de Armonización Europea. Revista de 
Educación, 337, 189-210.
GONZÁLEZ J. y WAGENAAR, R. (2003). Tuning Educational Structures in Euro-
pe. Bilbao: Universidad de Deusto.
HERRERA, L. y ENRIQUE, C. (2008). Proyectos de Innovación en Tutorías en 
la Universidad de Granada: Análisis de los instrumentos empleados. Pro-
fesorado. Revista de Currículum y Formación del Profesorado, 12 (2). En 
http://www.ugr.es/local/recfpro/rev122COL5.pdf
LÁZARO, A. (2003). Competencias tutoriales en la Universidad. En F. Michavi-
la y J. García, (Eds.), La tutoría y los nuevos modelos de aprendizaje en la 
Universidad (pp. 107-128). Madrid: Cátedra Unesco.
MARTÍNEZ, M. (2007). El nuevo papel del profesor universitario en el pro-
ceso de convergencia europeo y su relación con la interacción, la tutoría 
y el aprendizaje autónomo. Porta Linguarum. Revista Internacional de 
Didáctica de las Lenguas Extranjeras, 7, 31-43.
MARTÍNEZ, M. y CRESPO, E. (2007). La evaluación en el marco del EEES: El uso 
del portfolio en Filología Inglesa. Red-U. Revista de Docencia Universitaria, 
2. En http://www.um.es.redu/2
RODRÍGUEZ, S. (2003). Nuevos retos y enfoques en la formación del profe-
sorado universitario. Revista de Educación, 331, 67-99.
464
M. MARTÍNEZ LIROLA - E. CRESPO FERNÁNDEZ
8. ANEXOS
Anexo I
NORMAS DE LAS TUTORÍAS
1. No se dará respuesta a ninguna cuestión administrativa relacionada con 
la fecha, la hora o el aula de un examen. De igual modo, no se responderá 
en una tutoría personalizada en la que se requiera el horario de tutoría 
del profesorado porque esta información está disponible en la página web 
del Departamento, en el campus virtual y en el tablón de anuncios de la 
Facultad.
2. Las tutorías nunca se utilizarán como clases particulares por aquellos 
alumnos que, por cuestiones varias, no pueden asistir a las clases en el 
horario oficial aprobado por la Junta de Facultad.
3. No se responderán cuestiones relacionadas con el examen el día de antes 
de la fecha de realización del mismo.
4. Sólo se atenderán las tutorías recibidas por el campus virtual, no a través 
del correo personal del profesor.
5. Se intentará responder a las tutorías lo antes posible, en un plazo máximo 
de 48 horas como norma general, pero nunca durante el fin de semana ni 
después de las 20 horas.
Anexo II
CUESTIONARIO SOBRE LA TUTORÍA EN LA UNIVERSIDAD
Por favor, rellena este cuestionario que tiene como objetivo mejorar la tuto-
ría en la Universidad. Es de carácter totalmente anónimo. Gracias por tu cola-
boración.
1. ¿Has sido alumno del Plan de Acción Tutorial (PAT)?
− Sí
− No
2. ¿Qué tipo de tutorías utilizas más:
− Presenciales
− Virtuales
 ¿Por qué?
   _________________________________________________________ 
3. ¿Cuánto tiempo dedicas a las tutorías a la semana?
− Nada
− Media hora como máximo
− Una hora como máximo
− Dos horas como máximo
− Más de dos horas
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4. ¿Utilizas las tutorías exclusivamente en algún periodo del curso académi-
co? En caso afirmativo, indícalo.
− Sí ¿Cuándo?  ______________________________________________
− No
5. ¿Consideras las tutorías una parte esencial de tu proceso de enseñanza-
aprendizaje?
− Sí
− No
¿Por qué?
   _________________________________________________________
   _________________________________________________________
6. ¿Qué es para ti una tutoría?
   _________________________________________________________
7. ¿Qué esperas del profesorado como tutor?
   _________________________________________________________
8. ¿Planteas las mismas cuestiones y de la misma manera en una tutoría 
presencial que virtual?
− Sí
− No
9. ¿Qué cuestiones sueles plantear en una tutoría presencial o virtual?
− Información sobre estancias en el extranjero.
− Información sobre becas.
− Información sobre el itinerario académico (elección de optativas, más-
teres, doctorado, cursos de especialización, etc.).
− Información sobre posibilidades de trabajo y sus características.
− Prácticas externas a la Universidad.
− Revisiones de exámenes.
− Dudas de clase.
− Conseguir bibliografía extra de la asignatura.
− Técnicas de estudio.
− Otros (especificar)  _________________________________________
10. ¿Sabes en qué consiste el aprendizaje autónomo y su relación con las 
tutorías?
− Sí
− No
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11. En general, ¿responde el profesorado a tus tutorías virtuales en un plazo 
no superior a 48 horas?
− Sí
− No
12. ¿Cómo valoras que en un futuro lleguen a implantarse en determinadas 
asignaturas tutorías de obligado cumplimiento para el alumnado?
− Estoy de acuerdo. Sería útil.
− Estoy en desacuerdo.
13. ¿Crees que la asistencia a tutorías debería incentivarse de algún modo?
− Sí
− No
14. ¿Cómo calificarías la utilidad y calidad de las tutorías presenciales que has 
empleado hasta ahora en la carrera?
− Buena
− Regular
− Deficiente
